PROYECTO DE DECLARACION
La honorable Cámara de Diputados de la provincia de Buenos Aires 

DECLARA
     Que vería con agrado que el Poder Ejecutivo arbitre los medios necesarios –a través de los organismos competentes – a los efectos de garantizar la continua y permanente ayuda económica a la gran obra solidaria impulsada por el padre Carlos Cajade a fin de que la misma tenga asegurada su continuidad para poder seguir llevando adelante emprendimientos sociales y productivos. Los primeros sirven para brindar cariño, abrigo, alimento, atención médica y social y los segundos buscando que el Hogar se sostenga económicamente, pero fundamentalmente que los chicos se capaciten laboral y socialmente.

FUNDAMENTOS
      El cura Carlos Cajade empezó su obra por los chicos más necesitados una noche de Navidad. Fue en 1984, cuando era párroco de la Iglesia San Francisco de Asís de Berisso y recogió a tres hermanitos de la calle a quienes invitó a pasar con él la Nochebuena. Ese gesto fue el puntapié inicial de una aventura solidaria y conmovedora que cambió para siempre su vida y la de muchos pibes que ahora se identifican como "sus hijos".

      "Sentí que me había orientado. Mi idea de hacer algo por los más chicos se encaminó esa noche hacia un lugar concreto, el lugar donde estaban los pibes que no tenían nada", recordó Cajade, tiempo atrás, en una entrevista.
      Al poco tiempo, el número de chicos que se acercaban a la parroquia en busca de ayuda superó la capacidad del templo y "Carlitos" trasladó su obra al hogar ubicado en 643 entre 12 y 13. Allí, con la solidaridad de muchos platenses, la institución fue creciendo, tomando forma y asegurando sus objetivos principales: poder dar a los chicos de la calle comida, educación y una salida laboral concreta.

      En 1988 crearon la granja Don Juan en un terreno ubicado frente al Hogar y con una casa en la que pasaron a vivir los adolescentes; en 1990 el kiosco de los Chicos en la Legislatura que atiende un grupo de ellos; en 1992 "Cultivos naturales" que comercializa en bandejas para supermercados los productos vegetales de la granja, y en 1997 la imprenta "Grafitos", como parte de un proyecto presentado a la empresa Kellog's que adquirió todo el material necesario y posibilitó el entrenamiento de los chicos que hoy manejan las computadoras y las maquinarias.

      En esas diez hectáreas, se levantaron la iglesia, las once casitas para chicos y adolescentes, la granja Don Juan, que derivó en el emprendimiento "Cultivos Naturales", y la idea de crear una imprenta para dar trabajo a quienes terminaban sus estudios.

      Pero su obra solidaria rompió esos límites. También creó un comedor para las familias carenciadas, una casa de bebés y varias "Casas de los Niños" desperdigadas por distintos puntos de la Ciudad, pensadas para que las madres provenientes de los sectores más castigados y excluidos pudieran llevar a sus pequeños y mantenerlos con ellas y donde se les da alimentación, ayuda escolar, tareas recreativas formativas y control médico.

      A lo largo de veinte años, Cajade logró convertir a ese hogar de niños de la calle en el centro de una gran obra solidaria. En los últimos tiempos, cuando la enfermedad lo empezaba a vencer, su mayor preocupación pasaba por asegurar la continuidad de esa obra que alberga, en la actualidad, a cientos de chicos.
Hogar En el Hogar, ubicado en las afueras de La Plata, los chicos y adolescentes -de entre 8 y 20 años- viven con educadores.

      Como está claro que lo mejor que puede existir para un niño es convivir con sus padres y hermanos, el Hogar se preocupa por lograr que cada uno de los chicos adquiera las herramientas necesarias para que cuando sean grandes puedan formar la familia que la pobreza les negó. Esto no es ni más ni menos que educación y trabajo.

      Es por eso que el Hogar del padre Cajade ha conformado emprendimientos sociales y productivos. Los primeros sirven para brindar cariño, abrigo, alimento, atención médica y social. Los segundos buscan que el Hogar se sostenga económicamente, pero fundamentalmente que los chicos se capaciten laboral y socialmente.

   La Pulseada es un emprendimiento del Hogar del Padre Carlos Cajade que constituye, al mismo tiempo, un proyecto social solidario y una iniciativa periodística innovadora. Como proyecto social, La Pulseada es vendida por desocupados, que obtienen a través de la revista una fuente de ingresos. También es posible adquirirla en kioscos, caso en el cual parte de lo recaudado es destinado a hogares y comedores. Como iniciativa periodística, La Pulseada pretende ofrecer contenidos y tratamientos alternativos a los de los medios comerciales, que significan un compromiso con la lucha por una sociedad más justa e igualitaria.

      Carlitos Cajade resolvió fundar un hogar para niños de la calle, donde nunca les faltaría un plato de comida, afecto y la contención necesaria para que estudien y trabajen.

      El hogar también tiene una imprenta que imprime folletería para importantes empresas, entre ellas la concesionaria de los subterráneos de la Ciudad de Buenos Aires.

      El Hogar de la Madre Tres Veces Admirable realiza, desde hace años, un trabajo de convivencia junto a un grupo de chicos de la calle que la extrema pobreza hizo que no puedan estar junto a sus familiares. A través de afecto y comprensión, y en un clima de diálogo, participación y respeto, se logra construir un presente diferente, con un futuro posible, hacia el que siempre se mira en la búsqueda y en la construcción de un país con infancia.

      Por todo lo expuesto, solicito a mis pares la aprobación del presente proyecto.

